
Juan Mari Brás  
 

Al conmemorar el natalicio de Don Juan Mari Brás, el 2 de 
diciembre de 1927,  celebramos la vida del hombre que 
transformó la lucha por la independencia de nuestro país 
en los años ‘60.  Fuimos muchos los que motivados por su 
ejemplo hicimos el compromiso de luchar.  

Juan Mari irrumpió en la vida política del país a finales de 
la década de los 50 del siglo pasado haciendo de las décadas de los 60 y los 70 una 
de las más productivas en la lucha patria. Fue fundador del Movimiento Pro 
Independencia (MPI), del Partido Socialista Puertorriqueño (PSP) y del Congreso 
Nacional Hostosiano.  Por la fuerza de su liderato pudo aglutinar a personalidades 
de distintas corrientes políticas que hicieron del MPI el instrumento para el renacer 
de la lucha. Y al celebrar su vida también celebramos las de quienes junto a él 
transformaron nuestro país: Cesar Andreu Iglesias, periodista e ideólogo marxista, 
Lorenzo Piñeiro, nacionalista, Manrique Cabrera, intelectual, Don Bernardo Vega y 
Pedro Grant, líderes sindicales, Doña Carmen Rivera de Alvarado, prominente 
independentista y precursora del trabajadora social; a los jóvenes universitarios de 
la Fupi (Federación Universitaria Pro Independencia) Pedro Baigés Chapel, Juan 
A. Silén y Norman Pietri. Y líderes religiosos como el Obispo Católico Antulio 
Parrilla y el padre Margarito Santiago y los reverendos protestantes Juan A. Franco 
y Eunice Santana.        

¿Que lo hizo líder entre líderes? Se menciona su oratoria cuando cautivaba a las 
multitudes con sus discursos que eran una escuela de capacitación política. Se 
señala su formación;  su crianza en Mayagüez, hijo de don Chago Mari, fiel amigo 
del padre de Don Rafael Cancel Miranda quienes le inculcaran el amor por la 
patria. Se añade su destacado papel como líder en la huelga universitaria del 1948, 
por lo que fue expulsado, teniendo que terminar sus estudios de derecho en los 
Estados Unidos.   

Nosotros creemos sin embargo, lo que le convirtió en líder indispensable para la 
lucha por la liberación nacional de nuestro pueblo fueron sus contribuciones 
políticas que cubren una amplia diversidad de estrategias, tácticas y acciones de 
lucha.  Por ejemplo, el MPI fue una organización de masas, que llenaba el pueblo 
de Lares en la celebración del Grito y que tanto entusiasmo y deseos por integrarse 
a luchar generarba. Llevo la lucha a las escuelas, al fundar capítulos de la FEPI 
(Federación de Estudiantes) que luego se integraban a la FUPI, organización 
independentista universitaria que radicalizo la lucha por los derechos de los 



estudiantes y que también fuera fuente de cuadros y líderes políticos. Amplio la 
base del independentismo al fomentar la lucha sindical y el socialismo, como al 
fomentar el trabajo político en las comunidades obreras del país.  

Amplio los horizontes de la lucha con intervenciones en los foros internacionales 
logrando el reconocimiento del derecho a nuestra soberanía e independencia en la 
Tricontinental y los Países No Alineados. Mantuvo una representación permanente 
en Cuba y las Naciones Unidas. Reafirmo el derecho de Puerto Rico a utilizar todos 
los medios necesarios para alcanzar nuestra independencia, incluso el derecho a la 
lucha armada. Diseño experimentos en el campo legal para afirmar nuestra 
nacionalidad como el caso que junto a otro insigne patriota y naranjiteño, el Lic. 
Juan Santiago, condujo a la aceptación por el Tribunal la existencia del ente 
político “el ciudadano puertorriqueño”. 

Líderes mundiales como Fidel Castro, Salvador Allende y Hugo Chávez, entre 
tantos, reconocieron su contribución  no solo por la independencia de nuestra 
patria sino como un líder mundial en la lucha por la justicia social y la liberación de 
los pueblos coloniales o neocoloniales.   

Juan Mari nos dio tanto, incluso a su hijo Chagui Mari Pesquera, asesinado 
vilmente por la gusanera cubana en contubernio con las agencia represivas del 
imperio para intimidarlo y romper su espíritu batallador. A pesar de esa gran 
pérdida personal se mantuvo firme y nos enseño como serlo.  

El siguiente pensamiento de Don Juan resume la esencia del valor por mantener 
viva la llama de la liberación, aun en las circunstancias más adversas:  

“Puerto Rico va a ser libre. Y no me preocupa que en el curso de mi vida 
no vea esa culminación porque, al luchar por ella, estamos dentro de ella. 
Ser independentista es disfrutar de la independencia alma adentro… y 
cada uno de nosotros, los que luchamos por ella, nos consideramos libres. 
Y por eso, pues, vivimos en la independencia.”1 Juan Mari Brás. 

Gracias don Juan,  tienes un lugar muy especial junto a los insignes Betances, 
Hostos, Albizu y Concepción de Gracia en lo que constituye el armazón de la 
Nación Puertorriqueña.  

Movimiento Ñin Negrón.  
A 2 de diciembre de 2014. 
   

     
                                                             
1 Tomado de la página cibernética de la Fundación Juan Mari Brás. www.juanmaribras.org.  


